
. i 1 1 

' f • 
''.l 

1 ' 

\ 
'' 

J 
p 

111 

l. 

110 LA REVOLUCIÓN 

CAPITULO VII. 

Progresos de la Revoluclón.-Combate de Casas Grandes.-Dlllcul· 
ladas diplomátlcas.-PeHgro de una intervención extranjera. 

.Al finalizar el mes de Diciembre, las cosas iban 
muy mal en Chihuahua para el general Navarro, pues 
se hallaba verdaderamente desorientado y en la ma
yor ignorancia de los planes y movimiento~ del ene
migo. Mientras transmitía, eon fecha 30 de aquel mes, 
un parte al gobierno, manifestando que ·el coronel 
Gordillo Escudero había tomado el fatídico cañón de 
l\Jal Paso y el general Luque reeonocido un largo tra
mo del ferrocarril, haciendo reparar en la vía los des
perfectos que causaran los revolucionarios, ( que nun
ca quedaban deshechos y desbandados en los comba
tes, como aseguraban los federales), volvían de nue
vo al desfiladero, que tan hermosa posición estratégi
ca les ofrecía, para estorbar los movimientos de las 
tropas del gobierno, y las obligaban á combatir otra 
vez, fatigándolas y debilitándolas sin resultado prác
tico alguno. Y la m_isma táctica se seguía en todos los 
lugares de la República, donde se habían alzado par
tidas revolucionarias. Especialmente en la región chi
hualmeña, las marchas y contramarchas qne tenían 
que hacer las tropas federales las habían desmorali
zado é irritado, y no e,ra esta la menor causa de las 
numerosas deserciones que sufrían. Siguiendo esta 
táctica los maderistas tomaron el pueblo de Janos, 
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del clis'trito de Galeana, que volvieron á evacuar, no 
sin sostener antes un combate que costó la vida al 
cabecma Práxedes Guerre:ro, vengando así los fede
rales las pérdidas que acababan ele tener en el último 
combate ele l\fal Paso, donde resultó herido el tenien
te coronel Morán. 

Al empezar el nuevo año se extendían los maderis-
• tas por la, parte occidental del ferrocarril Central 
~Iexicano, en toda la región hasta el Norte, pues á 40 
kilómetros nada más ele Ciudad J uárez, dominaban 
el ferrocarril del Noroeste y detenían los trenes que 
bajaban de la frontera; mientras al Sur tenían inte
rrumpido el de Millaca y tomaron va1·ios pueblos, en
tre ellos, el de Cusihuiriáchic, que abandonaron en 
seguida corno posición inútil, cometiendo los federa
les el error de distraer fuerzas para ir á ocuparla. 

Así las cosas, el general Navarro comprendió que 
l1abía que acometer y pronto, alguna operación ele im
portancia que á él 10 diera prestigio ante el ejército 
y al gobierno armas para combatirá la opinión; y ele 
acuerdo con el general Hernández, jefe de las armas 
de Ohihua:hua, clispusp el avauce sobre ciudad Gue
rrero, población ocupada por escasas fuerzas revolu
cionarias. El plan del general no era muy ingenioso 
que digamos, pero podía ser útil: García Cuéllar se 
dirigiría á La Junta; Gordillo Escudero á Cusihuiriá
chic y el general Navarro, de Pedernales, donde se 
hallaba, á la estación :Miñaca. 

Trazado el triángulo, uno de cuyos vértices era 
Ciudad Guerrero, seguirían el avance simultáneo de 
las columnas h,asta aquella población, copando las 
partidas que se hallasen en el área ele la figura y los 
defensores de la plaza. Navarro tenía bien tomadas 
todas sus medidas y aun contaba, además C?n la co
lumna del eoronel Díaz, que se hallaba á cincuenta 
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kilómetros de Guerrero, ce>mo una buena reserva. No 
sabemos si el general Navarro se habrá dicho como 
Napoleón en Waterloo mirando á los ingleses: "los 
tengo en un puño, no se me escapará ni uno,'' pero es 
lo cierto que se le escaparon todos, y ni en el camino, 
ni en Ciudad Guerrero logró ver un solo revoluciona
ri-0. ¿Qué había sucedido! ¿Habían huído? Nada de 
eso: más conocedores del terreno que Navarro y más 
rápidos en sus marchas, se movieron á ia retaguar
dia de las tropas federales y volvieron á campar por 
sus respetos en los pueblos todos de aquella región. 

Mientras tan.to los federales siguen su plan y lle
gan á Ciudad Guerrero, donde penetran sin disparar 
un tiro. 

Furioso Navarro por esta plancha, av,;rigua dónde 
están los insurrectos; le dicen que en Santo Tomás 
acampan los dos Orozco, padre é hijo y Abraham 
Oros, con algunas partidas. Esta vez el general obra 
con mayor rapidez. Deja al brigadier Trucy Aube¡,-t; 
de guarnición en Guerrero y sale violentamente para 
Santo Tomás, á donde llega el 27 de Enero, sin ihallar 
tampoco ni allí ni en el tránsito insurrecto alguno. 

Durante las marchas y contramlt!"'has federales, 
Pascual Oro~co tomó á San Buenaventura, de donde 
no tardó en salir para el Norte.. 

García Cuéllitr regresaba á Chi:huahua sin haber 
combaiti.do mmwco, y Gordillo Escudero permanecía 
en Cusihuiriáchic. 

Faltaba el coronel Rábago, el eual andaba por el 
Norte desde que se supiera que Casas Grandes estaba 
~menazada. ¡ Porque se hizo regresar á este militar á 
Qhihuah.ua ! No podemos explicarlo, si bien todo re
sulta. lógico cuando entra la confuai&n ~n loa planes 
de los jefes. y los federales no sabían ya por dónde 

, se andaban, según la exPresióA vulgar. 
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líneas férreas se habían cortado puentes y no podían 
correr los trenes. 

Viendo el gobierno que la situi>ción de aquel Esta
do cada vez era más crítica, acordó un nuevo cambio 
de gobernador: Hizo que renunciara Terrazas y que 
la Legislatura nombrara al coronel Ahumada. Este. 
señor era más estimado de los chihuahuenses que Te
rrazas; ya fuera en otra ocasión su gobernador y no 
había dejado malos recuerdos, pero las cosas llegaran 
á un punto tal que la influencia de-1 gobernador era 
nula, máxime cuando la revolución no era local sino 
general en toda la República. Así, pues, el coronel 
Ahumada, ron sus manifiestos al pueblo, con su bue
na fe y con toda su actividad, nada pudo conseguir 
en el camino de la pacificación de-1 Estado. Por otra 
parte, comenzó á •entreverse cuál era el verdadero 
plan de Madero. Todos aquellos amagos á Chihuahua 
y á poblaciones del llano y de la Sierra no eran más 
que pretextos para llamar allí la atención de los fe
derales, y que de.jasen desguarnecida la frontera, lo 
que le permitía introducir diariamente grandes con
trabandos de -armas y municiones. ¡ Hasta cañones .Y 
ametralladoras atravesaron el Río Bravo, sin que, el 
gobierno mexicano se diese cuenta de ello; y en cuan
to al norteamericano .... cerraba los ojos! 

Entonces quiso reparar el error. Hizo que el cor0-
nel Rá,bago, el judío errante de esta guerra, pasase á 
Ciudad Juárez, á donde llegó el 5 de Febrero; no sin 
sufrir antes en Bauche un serio descalabro que le iI1-
fligió Orozco, el ttlrror de los federales; ordenó ,i 
García Criéllar que siguiera para allá también desde 
Galeana y dispuso que el general Navarro tomara la 
misma ruta. De este modo tras1adó el csntro de ope
raciones que tenía en Chihuahua, á Ciudad Juárez, 
rectificando demasiado tarde su error. 

\. 
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Pe.ro los insurrectos no se arredraron, y también 
ellos acumularon fuerzas sobre aquella plaza, aunque 
bien pronto comprendieron que sería inútil atacarla. 
Entonces se vió con cuanta felonía procedían á veces 
los federales, contrastando con la nobleza de, los re
volucionarios. Estos, cuando_ tenían noticia de que un 
tren llevaba tropas enemigas, lo hacían detener y se 
batían con los soldados federales; pero los fede.rales 
procedieron en Juárez de muy distinto modo. Habien
do llegado á conocimiento de las autoridades de allí 
<¡ue los maderistas aprovechaban el ferrocarril para 
concentrar sus partidas en Ciudad Juárez, mandaron 
que un cuerpo de rurales saliera á volar eon dinamita 
un puente para impedirles el avance: estos lo hicie
ron así, pero esperaron á que la locomotora de un 
tren cargado de revolucionarios, penetrase en el 
puente. La explosión cansó muchas desgracias, más 
de 50 muertos, y sin embargo, no se supo nunca que 
los maderistas tomaran represalias por un hecho tan 
salvaje. 

Mientras parecía formarse una terrible torme!lta 
sobre aquella plaza fronteriza, iban multiplicándose 
las partidas rebeldes en el país, precisamente cuando 
la prensa de México, á coro, anunciaba la muerte de 
la revoltrnión. En V e,racruz babían tomado los insu
rrectos á Sayu]a y combatie.ron en San Juan Ewange
lista, habiéndose alzado en armas también los vecinos 
de lllinatitlán y Acayncan. Rafae.l Tapia andaba por 
Orizaba juntando gente y atacando pequeños desta
camento de rurales. En 'fabasco se había alzado el ca
be.cilla Ignacio Gutiérrez que sostuvo un rudo com
bate con fuerzas del 240. Batallón, al mando del co
ronel Sosa, en el pueblo de San Felipe. En Zacatecas, 
estalló también la revuelta en diferentes puntos, en
tre ellos Juehipila y Mezquital. En Oaxaea los eabeei-
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llas Esteban García, José Aguine Pérez y Gilberto 
Díaz habían tomado á Ojitlán y daban que hacer al 
aene~al Emiliano Poucel, que había salido á perse-o 

guirles. En Puebla pululaban las partidas y •amenaza
ban á Tecamachalco. En Tamaulipas aparecieron se
diciosos e.u Jimulco; en Coahuila, andaban próximos 
á Ciudad Porfir1 , Dí-a,, hsb1éndose dado un combate 
serio en un punto de la :frontera y desaparecido los 
rurales que tomaron parte en él. Por último, en Sono
ra, el propio general Torres tuvo que salir al ca~po 
á combatir la partida de Severiano Talamantes exJefe 
del ejército nacional, que andaba por 'l'o)liche; mien
tras en la frontera el coronel Mornles se batía con 
otras partidas revolucionarias. 

A mediados de Febrero (el día 14) llegó Navarro á 
Ciudad Juárez. Lo prolongado de su viaje lo e.xplicó 
diciendo que se entrmuvieran en ir reparando ,el fe
rrocanil; labor bien inútil, porque á su retaguardia 
los insurrectos lo cortaban de nuevo. Tampoco en es
te viaj~ (¡ rara casualidad!) tropezó con los rebel
des; es verdad que según sus propias manifestacio
nes, caminaba siempre por dond,e no fueran posibles 
las emboscadas, es decir, que procuraba marchar por 
donde no hubiese enemigos. En la plaza se reunió con 
Ráibago y Cuéllar, cuyas fuerzas en junto ya no pasa
ban de dos mil hombres, pero sí tenían mucha a1·ti!le
ría, y esto fué lo que hizo á Madero y Oroz?o desistir 
del ataque á la plaza. 

El resto del mes de Febrero hubo relativa calma,. 
pues aún cuando se hicieron varias salidas de Ciudad 
Juárez á puntos inmediatos, no se produjeron encuen
tros serios. Allá por el día 23 Navarro ordenó á Rá
bago, saliera para Ahumada, estación del ferrocarril 
Central, á 130 kilómetros de J nárez, llevando fuer
zas del 2o. y 10 Regimiento de caballería y 500 solda-
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dos de los batallones 120. y 230. de infantería: al mis
mo tiempo se ordenó al coronel Escudero que aban
donase Casas Grandes, donde se hallaba, y se dirigie
se también á aquel punto con las tropas del 140. y 
180. Batallón de que disponía. A la vez el ge;neral Na
varro hizo una expedición á un punto llamado Guada
lupe, del que regresó pronto á Juárez, rindiendo parte 
sin novediwd, como de costumbre. 

El movimiento ordenado á Rábago y Escudero tam
poco tiene fácil explicación, como no fuera que se 
quisiese reparar y limpiar de rebeldes la vía del Cen
tral, r dejarla expedita hasta Chjjmahna, pero en 
este caso debió llevarse el proyecto hasta el fin, no 
preocupándose de lo que ocurriera al Oeste de la lí
nea. Pero sucedió que tan pronto supo Madero que 
Casas Grandes quedaba abandonada, pensó en ocu
parla otra vez con sus gentes, y al efecto, mandó ór
denes á José de la Luz Blanco que estaba en Asun
ción, para que se corriese sobre ,aquella plaza, y él 
mismo se dirigió á ella pasados unos días, cuando 
calculó encontrarse al lleg,ar con aquel jefe. Ocurrió • 
entonces una casualidad que favoreció á los federales, 
y foé causa de una denota para los maderistas. El 
general Navarro, sin conocer la i;,tención de Madero, 
envió á García Cuéllar hacia Aseensión para recupe
rarla del cabecilla Blanco, quien tnvo e.n el camino 
noticias de que Ascensión fuera abandonada para 
oc1t.par Ca~as Grandes, y allá se dirigió el valiente 
ex-jefe de Estado Mayor del Presid1mte, bien ajeno 
de que iba á tener el honor de luchar con el propio je
fe supremo de la revolución y vencerlo. El 6 de Mar
zo, llegó frenfo á la plaza y encontró en las afueras 
á don Franci,qco I. Madero, y al cabe.cilla Blanco, 
dispuestos á aceptar la batalla que comenzó á las sie
te de la mañana y duró hasta las cinco de la tarde 
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El combate encarnizado y sostenido con raro valor 
por una y otra parte, ofreció muchas alternativas y á 
p_unto estuvo de de.cid.irse én favor de Madero, allá 
como á las once de la mañana, cuando el señor García 
Cnéllar cayó herido gravemente en un brazo. Sus ofi
ciales le rogaron que abandonase la lucha y entonces 
se enéargó deJ mando el Ooronel de artillería señor 
Eguía Lis. Los maderistas se replegaron sobre la L 
plaza; pero no hallaron posición fuerte alguna en 
ella contra los cañones federales y acordaron, al ano
rhecer, emprender la retirada hacia las montañas, co-
mo lo hicieron. Se dijo entonces que el propio Ma-
dero .salió herido en una mano; no lo hemos podido 
comprobar, pero sí consta que se batió personalmen-
te en la linea de fuego con gran valor y serenidad. 

Esta victoria relativa (y decimos relativa porque 
los maderistas se retiraron en perfecto orden) la ca
careó el gobierno ha$-ta lo inconcebible, dándole enor
mes proporciones que no tenía en e,J parte oficial de 
la batalla, rendido con toda franqueza y simerida,J 

• por el herido Coronel señor García Cuéllar, de quien 
diremos de paso que tuvo que suirir la amputación 
de una mano. 

Los fede.rales hicieron algunos prisioneros revo]u. 
0ionarios en este combate, entre ellos al americano 
Hay (1), que era miembro de la Junta Extratégica 
formada por Madero para asesorarse. en los planes de 
la campaña. 

Después de este combate, que tanta resonancia 
obtuvo, las operaciones militares languidecieron. Las 

(1) En prensa nuestro libro, el Sr. Hay asegura publi
camente en la prensa que no es americano, sino mexicano, 
por haber na>Cido en el territorio de esta República. Este se• 
ñor huyó .del hospital de Chihuahua, don.de se hallaba pri-
1sionero, Y :Se tra.slaid6 á Ciud·ad Juárez á unir.se de nuevo á 
los revolucionarios. 
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tropas de Rábago y Escudero siguieron vagando por 
las estepas de Chihuahua y el General Navarro se en
cerró en Ciudad .Juárez, de donde, como veremos más 
adelanoo, no salió sino en calidad de prisionero. 

En el resto de la República siguieron anmentando 
las partidas d:e rebeldes por todas partes, pero .como 
la atención pública: estaba fija en los sucesos de Chi
huaJma, pasaron casi desapercibidos sus prog1·esos. 
En Durango la revuelta era general, habiendo eaído 
en poder de los revolucionarios, Mapimí y Nazas; en 
Veracruz el cabecilla Tapia acampaba en San, Juan 
de la Punta, y Papantla era presa de oti·~ cabedlla; 
.-u Sinaloa, la batida de las tropas federales no irnpi
dió que poblaciones y ricos minerales como Guadalu
pe de los Reyes, cayeran en manos de los revoltosos 
y hasta en Sonora poseían plazas importantes como 
Sahnaripa. En Yucatán, la revuelta domin~da en 
Enero, resurgió más potente en Marzo y muchas ha
ciendas de personajes politicos del régimen recibie
ron la poco amable visita de las partidas. 

Hemos dicho que la atención pública no paraba 
miwtes en estos progresos de la revolución, :fiJ1t co
mo estaba en los sucesos de Chihuahua, pero e.n -Mar
zo tuvo una preocupación aún más profunda que la , 
de aquellos. Nos referimos al amago de una intcrvén
ción militar norteamericana, que por un momei1to pa
reció amenazarnos. 

Ya hemos dicho en otra ocasión, que las simpatías 
del pueblo americano estaban todas del lado de Ma
dero.· Los yanquis son demasiado deméeratas para 
no aprobar una revolución democrática, y el mismo 
gobierno, extraoficialmente. si no protegía la revolu
ción maderista, al menos consentía en ella. Tan gene
ral era esta creenGia que por el mundo todo se difun
dió la especie de que Norteamérica, la fomentaba Y 
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hasta se decía que se lle-vaba á cabo con dir:cro ameri
cano, punto siempre <lenegado por el seiior Madero. 
Todo parecía indicar, en efecto, que los Estados C ni
dos rleseaban el triunfo <le la revolución. El Gobierno 
de Taft había distribuido algunos destacamentos de 
tropas por la frontera para garantizar la neutrali
dad; pero mientras tanto, los contrabandos de armas 
y municiones cruzaban la línea divisoria con facili
da<l suma y no se explica esa 11eglige.nte vigilancia, 
sino suponiéndola autorizada <le un modo indirecto. 
Pero de pronto, el Gabinete de Washington acuerda 
enviar algunos barcos de guerra á los puertos mexi
canos y esta de,terminación causó general sorpresa 
á la Yez que icdignación. El aeiior de la Barra, Minis
tro en Washington, comenzó una laibor de titán y con
siguió que se revocase la orden: los buques no llega
ron á estas costas; pero la susceptibilidad patriótica 
del mexicano comenzó á alarmarse- Continuaron los 
éxitos do Madero que seguía extrayendo de los Esta
dos Unidos, siempre que lo necesitaba, armas de to
das clase.;, desde la diminuta pistola hasta el caiión 
de tiro rápido. Calmóse la excitación pública y otra 
vez se volvió á la creencia de que los americanos ayu
daban •á l\Iadero y por lo tanto. no le crearían dificul
tades eon amagos de intervención, hasta que un día el 
telégrafo comunicó la estupenda nuern de que Mr. 
Taft había ordenado la rápida movilización de veinte 
mil hombre al Territorio de Texas, con el pretexto de 
hooer maniobras. Y cfectivament" en trenes rápidos 
llegaron á la proximidad de San Antonio aquellas 
tropas cuyas maniobras parecían ser tan urgentes. 

Este g:rave episodio de la revo]ución mexicana, es 
el punto más delicat!o que nos vernos obligados á 
tratar. Nos exponemos fácilmente á incurrir en ine
xactitudes y aun á hacer inculpaciones gravísimas pa-
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ra quien acaso no las merezca; pero desconociendo, 
como en estos casos se desconocen, los profundos se
cretos diplomáticos que dieron lugar al suMso, hemos 
de seguir forzosamente la versión más generalizada y 

que mejor se acomoda á la razón. 
Cuando en el Senado americano se conoció la deter

minación de Mr. Taft, los senadores 1e interpelaron 
ansiosos, porque la mayoría miraba con horror una 
nueva guerra y tan grave qne podía traer terribles 
complicaciones á la gran República con las naciones 
de Europa; y la guNra con México, en caso de inter
vención, la veían inevitable. Taft quiso insistir en lo 
de las nm.mobras, aunque este pretexto dejaba mal 
acreditada su habilidad política, porque resultaban 
unas maniobras muy intempestivas; pero acosado por 
los senadores y urgido por los representantes extran
jeros que le suplicaban explicase aquella medida, se 
vió en la necesidad de declarar que el gobierno de 
México le había pedido el envío de tropas á la fronte
ra para hacer efectivas las leyes de la neutralidad. 

Milagro fué que esta declaración no haya dado lu
gar en México á escenas de violencia suma; la relati
'"ª calma del pueblo fué debida á que no creyó la 
declaración de Taft. 

A don Porfirio Díaz, se le podía tachar de dictador, 
de autócrata, de todo lo que se quiera, pero no podía 
acusársele de mal patriota, y el hecho de pedir una 
intervención extranjera tendría todo el aspecto de un 
delito de alta traición. Y, sin embargo, en el fondo, 
algo parece que hubo de reprochable al Gobierno. La 
torcida política de los científicos les hizo concebir un 
plan diabólico: pedir al gobierno de Taft que enviase 
un ejército á la frontera para que el pueblo se soli
viantase temiendo una jntervención, y creyéndola 
acarreada por la revolución, abandonase á Madero 
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para ponerse al lado del gobierno y rechazarla con 
energía. El pue'blo mordió algo el anzuelo, pero no 
se dejó enganehar y lejos de culpar á Madero, cul
pó al General Díaz de haber pedido la intervención. 

El plan maquiavélico de los "científicos" resultó 
en perjuicio de ellos !UÍsmos, convenciéndose el pue
blo de las pacíficas hitenciones de Taft, cuando obser
vó que ninguna l't'>Clamación seria hacía por las des
gracias que las balas federales habían ocasionado 
en ciudadanos americanos y en territori9 de ellos, en 
los combates de Ojinaga, Agua Prieta y otros lugares 
de la frontera. 

Volvemos á repetir que no respondemos de la vera
cidad en la explicación que hemos dado del por qué 
Taft envió 20,000 hombres á la frontera, pero si el 
lector puede encontrar otra más racional y plausible 
es muy dueño de conformarse con ella. Tampoco ex
cluimos de toda responsabilidad á don Porfirio, acha
cando sólo á los científicos la antipatriótica política 
que hemos referido, pero justo es que éstos la compar
tan con aquél, ya que todo pareció obedecer en los 
últimos tiempos á los pérfidos consejos que daban al 
ilustre anciano. 

Una cosa no es posible desconocer: el envío de los 
veinte mil hombres á Texas ningún beneficio podía 
reportar á los Estados Unidos, imposibilitados como 
estaban de intervenir en México, ya porque Europa 
se lo impedía y ya poTque el respeto que los maderis
tas Y federales guarda:ban á los americanos y sus inte
reses, no le dejaban pretexto alguno para esa inte.r
vención. 

!Á qué fines, pues, respondía el envío de ese ejérci
to! 

'-
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OAPITULO VIII. 

Las operaciones militares en la primera quincena de Abrll. 

Después d~ la hábil retirada desde Casas Gran
des, Madero estableeió su cuartel general en un 
pumo llama,do Rancho de Bustillos, á unos cien ki
lómetros al Noroe1,rte de Chihuahua, donde se propu
so reunir un gran oontingernte de tropas para ata
car á aquella ciudad y de allí regresar á la frontera; 
pero esta vez por la vía del Ferrocarril Central 
hasta tomar la importante plaza fronteriza llama
da Ciudad Juárez. Este plan fué después reformado 
como veremos más adelante. 

Rodeában1e los entonces titulados Coronel Pas
cual Orozco, Tenieute Coronel Garibal<l'i, Mayor Jo
sé Orozeo, Capitán Raúl i\Iadero y otros cabecillas 
cnysas fuerzas en conjunto no pasaban de mil hom
bre-s; pe1·0 muy pronto se le juntaron gran número 
de pequeñas partidas, que operaban disem:inadru! 
por el Estado, y llegó á contar con tres mil hombres 
en su campamento. 

Estas tropas estaban armadas con ;maüssers unas 
Y 'Otra,i con winche&tei'S, y todas en magnífico esta
do de únim:o y admirablemenitl~ dágciplinaidas, des
pués de los saludable;i ejemplos que recibieran con 
la destitución del cabecilla PDiscili;ino G. Silva y 
el ]l't'Oceso de Flores Alatorre, el primero por actos 
de bandidaje y el segundo por haber mandado fusi-
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lar un prisionero federal. De este modo contestaba 
l\fadero á la ley cruel de suspensión de ~rantías 
que había dado el Gobierno pocos días antes para 
legalizar aparentemeJJJte los repetidos firnilamientos 
de insurgentes y de simples sospechosos . .A.caso tam
bién con esa ley se trató de at"morizar á los simpa
tizadores de la revolución, pero su efecto inmediato 
fué centupli0ar el valor de los que combatían por tan 
noble causa como es la de la libe'l'tad, porque segu. 

l>l'Os como estaban de se.r ejecutados si calan prisione
ros, luchaban heroicamente hasta morir si no po
dían vencer. 

Y es de admirar también cómo desde la promul"a
ción de tan importuna ley, menudearon las adhesio
nes á Madero de tal modo, que apenas hubo poblado 
en ti•cinta leguas á la redonda del Oampamento 
general, que no le enviara un buen contingente de 
voluntarios. 

El leader revolucionario estaba con estas demos
traciones cada vez más seguro del triunfo final de su 
causa y confirmábanle, en su esperanza las frecmmt'es 
noticias que recibía de otros Estados de la República. 

En la Península de Yucatán el movimiento había 
sido ya secundado. En los primeros días de .Abril se 
fugaron. los presos de la cárcel de Campech'e y ope
raban, bien armados, por los pueblos fronterizos de 
aquel Estado. Reforzados por muchos paisanos que 
se les unieron, atacaron y tomaron á Cibalchén v 
Coholá y ama~aban á Maxcanú, Halachó y Tenab~. 
Sin embargo. estas pequeñas partidas no podían sos
tenerse en las poblaciones asaltadas y prontamente 
las evacuaban, cumpliendo su objeto que no era otro 
que el de proveerse de armas, caba:llos y dinero. 

Otro tanto ocurría en el centro de la Re,pública. 
En el Estado de Morelos el cabecilla R6mnlo Figue-
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roa, bati6 en Janacatepec á las fuerzas federales 
que mandaba el Mayor Pérez y después si, dirigió 
á amenazar á Cuautla, á cuya ciudad llegó violenta
mente, para defenderla, el general don Francisco 
Leyva, nombrado entonces J efo de las Armas en el 
Estado de Morelos. Las operaciones en esta región 
iban tan decisivas, que el general don Fernando Gon
zález, Gobernador del Estado ile, Mérico, llegó á te
me1· que los revolucionarios se corrieran á su terri
torio y reunió en Tepetlixpa setecientos soldados 
entre rurales y tropas de linea, concentrándolos y 
arengándolos el Gobernador en persona. 

Sin embargo, no pudo evitar que en los alrededo
res de Ozumba y otros lugares del Estado, se levan
taran pequeñas pal'tidas que t.raían en jaque á la es
casa fuerza de rumies que, defendían aquellos pun
to-s, demo!!trando así que la opinión unánimemente 
se hallaba de parte de 1a revolución. 

.Algo pa1·ecid-0 comenzaba á suceder en el Estade> 
de San Luis Potosí: ya fueran atacadas las importan
tes poblaciones de Ciudad de Valles y Villa Guerre
ro. 

En Puebla, &inaloa, Durango, Coahuila, Tlaxcala 
y otros Estados pululaban las partidas rebeldes de 
cuyas operaciones recibía Madero oportunas no>ti
cias por medios que el Gobierno no se explicaba, cor
tadas como ,estaban las comunicaciones de unas re
giones con otras, pero que, se debía al admirable plan 
tramado por el jefe de la revolución que le peir!llitfa 
tener agentes en ,todas partes, sin excluir la capital 
de la República, de donde rooibía frecuentes comuni
caciones telegráficas, en clave, que le llegaban por 
la frontera de los Estados Unidos. 

Por el lado oriental de Chihuahua, las cosas nC> 
iban menos bien par~ la revolución. Una gran parte 
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Ml Estado de Coahuila se hallaba <mblevado. Se de
cía que el señor Guajardo, ex-Coronel del Ejércrto 
Federal había organizado en Monclova una fuerte 
partida pertrechada con armas y municiones que él 
mismo había introducido de los Estados Unidos; 
Ciudad Porfirio Díaz y Garz·a Gülán (Las Vacas), es
taban amenazadas por diferentes bandas y ca1"00Ían 
de guarnición. Por último, en la frontera, la impor
tante aduana de Ojinaga ó Presidio del Norte, perte
neciente al Estado de Chihuahua, estaba sitiada por 
el cabecilla José de la Cruz Sánchez; con numerosas 
tropas insurre0tas y su defensor, el General Luque, 
no obstante tener bien ar1Jil.lad,a la plaza, hallábase 
en apurada situac,ón. 

No faltaron, sin embargo, los re,veses á la causa 
maderista, en los últimos días ele Marzo y primeros de 
Abril; pero sin importancia alguna, como no sea 
el de Cieneguita en Sinaloa, don'de el Tenienve Co
ronel federal don Luis G. Morelos derrotó á 500 re
volucionarios, causándoles sesenta hajas: lo cual no 
impidió que se rehicieran bien pronto los derrota
dos y continuaran sus C'O'ITerías por aquella región. 

Hallábase, pues, el señor Madero satisfecho de la 
marcha de los acon1lecimientos y d~ ver cuán unáni
me y entu.siaetamente secundaban por toda~ partes 
su iuiciaJ\iva; y considerando perfe0ta,mente insta
lado su cuartel general, se ])USO á confeccionar tran
quilamente el plan decisivo de la campaña, ayudado 
por los consejos de la Junta Estratégica que había 
nombrado, en la que figuraron el general boer Mr. 
Viljoen y Mr. Hay, prisionero en Casas Grandes, que 
voluntariameill.te se unieron á Madero. 

Efectivamente: el emplazamiento del enarte! ge
neral era muy acertado. Al Sur se apoyaba en el 
fen10carril que va desde La Junta hasta la estación 
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Madera, casi todo en poder de los revolucionarios, 
que lo utilizaban para su movilización de tropas y 
transporte -de víveres, armas y municiones; al Este se 
hallaba próximo de la gran vía férrea del Central. 
Al Oeste le d'ed'endía la fragosa sierra Madre y al 
Norte poseía algunos puntos avanza.los para defen
derse de un poco probable ataque de los federales de 
Cas!lll Grandes. 

Por eBtas circunstancias, fácil es concebir el plan 
de Madero. Decidido á hacer del Estado de Chihua
hua el cen<tro general de la 1•evolución, se propuso, 
ante todo, aislar la capital, cortando la vía f,\rrea 
al norte de Torreón y de Chihua;hua. De este modo, 
la ciudad no podía recfüir refuerzos de México ni 
mandarlos á Ciuda,d Juárez, donde á la sazón se halla
ba el general don Juan Navarro, con 400 hombres, 
por toda guarnición. 

El mismo gobierno supuso sería este sl plan r,ivolu
cionario y para desbaratarlo, hizo que salieran vio
lentamente de Casas Grandes en los primeros días 
de Abril el 18o. Batallón de Infauteria, al mando del 
Coronel Agustín A. Valdés, y la tropa que mandaba 
García Cuéllar, el día del comba.te en aquella po
blación, al del Coronel Rafael Eguía Lis, con eJguna 
artillería y orden de dirigirse á marchas forzadas á 
Chihuahua, aprovechando el Ferrocarril Central, en 
cuanto fuera posible. En el camino se le unió el gene
ral Rábago, quien rtraía en su columna las autorida
des d;i Galeana, huídas ante el ataque que poco antes 
dieran foa rebeldes á aquella plaza. Al mismo tiem
po se -envió de Méxioo á Chihuahua una batería 
con cañones de 80 mm. para completar sus fortifica
ciones. Con esto, y con nombrar Jefe de la 2a. Zona 
al general don Lauro Villar, en sustitución del ge,• 
nereJ Hernández, que llegó á Chihuahua el día 8, 
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viajando en un tren blindado y con una escolta de 
50 hombres, el gobierno creyó que había hecho bas
tante para estorbar el plan de, Madero, cuando lo 
que hacía era tan solo modificarlo y favorecer
lo. Con efecto: se cometió el doble error de 
privar á Ciudad Juárez de un rápido auxilio .re
tirando las tropas de Casas Grandes, y de encerrar 
en Chihuahua grandes contingentes armados, cuando 
el aislamioo.to de esta plaza era inminente. Cortando 
e I rerrocarril arriba de Torreón y al nortt'> de Chi
huahua, quedaban aquellas tropas en peor condición 
que la de un estrecho cereo, y toda la párte sep
tentrional del Estado sin más defensa que los 400 hom
bres que el general Navarro t1:ní·a en Ciudad Juárez. 

)ladero uo se de-seuidó y á fines de la primera quin
cena de Abril levantó su campo y se dirigió por se
gunda vez al norte, pero no á Casas Grandes, sino 
con el objetivo de Ciudad Juárez, roo.unciando ruta
car á Chihuahua y comprendiendo la ventaja gran
de que acaba de proporcionarle el enemigo. 

Marchaba el ejército maderista con toda comodi
dad y sin obs>táculo alguno, porque la región que atra
vesaba estaba ayuna de fed~rall'l!, desde Ciudad Gue
rrero, al Sur, hasta Casas Grandes y Ciudad Juárez 
pasando por Galeana, ó sea, desde las cumbres de la 
Sierra Madre hasta la línea del Ferrocarril Central. 
Allá por los días 13 y 14 de aquel mes alcanzaron el 
Ferrocarril del Noroeste, que va de Ciudad Juárez á 
Terrams y por ~ vía, á bordo de trenes de carga, 
se aproximaron á la estación Bauche. 18 ldlómetros 
escasos de Ciudad Juárez. El general Navarro, cre
yó oportuno combatir á Madero antes que alcanzase
las pue,rtas de la plaza: empezó por enviar al Coronel 
Angel Jiménez con una pequeña fuerza que pronto· 
se vió en peligro d~ ser deshecha; signióle el Tenien-
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te Coronel Pueblita, oou 50. soldados de caballe.ria 
y 100 de infuntería, y por último tuvo que salir 
toda la gi,arnición de la plaza para socorrer á los pri
meros expedicionarios. Entonces se vió que el gene
ral Navarro había conseguido aumentar. su ejéroito 
hasta unos 700 hombres merced á algunos refuerzos 
lleg,a.dos de Casas Grandes conduciendo lo., heridos 
de aquella 11Cci6n r algunos, muy pocos, voluntarios, 
vecinos de la plaza, que •acudieron al llamamiento 
que les hizo e[ jefe. Este comunicó á foda prisa el pe
ligro que le amenazaba, al Jefe de la 2a. Zona, gene
ral Viltar, pero ó no llegó la noticia á Chihuahua en 
los primeros momentos, por estar cortados los alam
bres telegráficos ó si llegó de nada podía suvirle al 
general Navarro, porque aislada ya aquella ciudad 
de los ferrocarriles, sólo podría enviar fuerzas por 
los caminos can·eter'Os que tardarían cuando menos 
ve;n~e dias en salvar la distancia de 400 kilómetros 
hasta Ciudad Juárez, y teniendo que atravesar exten" 
sos esteros y arenales donde la absoluta carencia de 
forrajes y escasez de agua dificultarían la marcha. 

El gobierno comprendió el error cometido; pero no 
había medio de repararlo y tuvo que resignarse á 
ver cómo las tropas de Navarro, después de su inútil 
salida, se replegaban y encerraban en la plaza. 

Mientras tanto, los insurrectos, al mando <le don 
Pascual Orozco unos, y otros al del señor Garibalili, 

•tomaban posiciones próximos á Ciudad Juárez, ro
deándola por todas pantes menos por el Norte, don
de está la frontera amerioona. El señor Madero est.a
bleció su campamento un poco al Sur de Bauche y 
con frecuen~ia visitaba los puestos avanzados, aren
gando á las tropas, felicitand~ á los jefes por sus ac
tivas disposiciones y procurando mantener vivo el 
entusiasmo que reinaba en sus partidarios. 

' 
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Todo estaba preparado para el ataque cuando co
menzaron las negociaciones para el armisticio de que 
má:s acl<llante nos ocuparemos, y se paralizaron las 
operaciones en este punto. 

Voomos lo que ocurría al mismo tiempo en otros lu
gares de la Rlepública: 

En el Estado d<i Durango, desde principios il~ 
Abril el cabecilla Martín Tria.na, ere dueño del Fe-, ' 
rrocarril Internacional, desde Torreón y tenía inco-
municada la ciudad de Durango con el resto del país, 
habiendo cortado algunos puentes, entre ellos, el de 
Trinidad. En Ve1ardeña sostuvo un combate con los 
federales, que duró tres días, sin resultados positi
vos para ninguno de los contendientes; pero en Mar
queseña obtuvo una victoria completa. Estaba en po
sesión también de las importantes poblaciones el.e 
Avino é Iturbide y sus avanzadas distaban apenas 
treinta millas de la capital del Estado. 

En el vecino Estado de Zacatecas, las partidas de 
Jáuregui y Avila se reunieron á las de Luis Moya, 
juntando éste así 500 hombres bajo su mando. To
maron á Villanueva y Fresnillo, que abandonaron 
después de proveerse de armas y víveres, dirigiéndo
se por último á atacar 1a ciudad de Zacatecas, lo
grando entrar á ella; pero retirándose enseguida por 
no poder sostenerse en una población de muy difícil 
defensa por su ,topografía y ocupar los federales po
sieiones irnixpugnables . .Al retirarse, un grupo de re• 
volucionarios tuvo el capricho de detenerse. sobre el 
cerro de la Bufa, á tiro de fusil de la población. Las 
tropas federales agotaron sus cartueheras, haciéndo
les disparos sin conseguir tocar á ninguno; lo que 
trajo una discusión en la prensa porque se aseguró 
que el parque no servía y que ,el gobierno había sido 
engañado en su adquisición. 
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En los Estados de Puebla, Guerrero, i\forelos y Ve
racruz, las operaciones de la primera qumcena de 
Abril fueron también muy activas. En el primero de 
aquellos, 300 rebeldes al mando de Francisco A. Gar
cía, asaltaron á Huaqueehula, Tecamachalco y Chiau: 
tla, amagando á Huejotzingo, Tepexi y Atlix{lo. Cerca 
de este últinro punto, el Teniente Coronel de las fuer
zas federales, señor Torreblanca, encontró á los insu
rrectos embosead-0s en un cañón y tuvo que sostener 
un tel"l'Íble combate del que salió él mismo herido de 
consideración y derrotado completamente. En Chiau. 
tia, entraron los revolucionarios sin hallar gran re
sistencia y allí fusilaron al Jefe Político de ,aquel 
Distrito. Es de advertir que estas <ijecuciones de au
toridades locales, fueron bastante frecuentes en el 
curso de la revolución, porque los pueblos hartos de 
sus injusticias y atropellos, presentaban á los cabe
cillas que tomaban la localidad, tremendos capítulos 
de cargos contra ellas, obligándoles á actos de im
placable severidad. 

. E~ Guerrero, una partida de 200 rebeldes se pose
s10no de Ahuacatzingo y amooazaba de cerca á la ciu
dad de Chi!e.pa, mientras •en Morelos, la actividad 
de los insurgentes obligaba al Gobierno á enviar á 
C~ernavaca violentamente, 300 dragones del 5o. Re
gimiento para reforzar aquella guarnición. 

Ji ,En el Estado ~e Vere~ruz, el m~vim:iento de rebe-
on eomenzaba a tener importancia. La pavtida qu~ 

mandaba Tapia y había operado en el mes anterior 
por el rumbo de Córdoba, se corrió á la costa atrave
sando la Sierra, y penetró á Tuxpam, con u~a fuer
za de más de 300 hombres. Inmediatamente se em
~aroó en Veracruz el general Emilio Poucel. eon 181) 
?mbres del 160. Batallón y una ametralladora di-n ., d , , 
g¡en ose a ,aquel puerto para batir á Tapia. 




